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RESUMEN 

Tradicionalmente el estudio, medición y 

diseño de políticas sociales en torno a la 

idea de bienestar han girado en torno a 

indicadores económicos. Sin embargo, 

estudios recientes reclaman la pertinencia 

de incorporar indicadores de tipo 

subjetivo que se hagan cargo de 

cuestiones hasta ahora relegadas a la 

esfera privada de las familias, tales como 

el cuidado o la percepción de felicidad. 

Siguiendo estos antecedentes, desde una 

perspectiva que pretende integrar 

aportaciones de dos ciencias sociales 

como son la sociología y la geografía, el 

presente escrito plantea una revisión 

crítica de la literatura sobre el  bienestar 

subjetivo, atendiendo al ámbito del 

cuidado, como elemento clave del 

bienestar,  así como una revisión de los 

indicadores disponibles. El objetivo último 

de esta propuesta sería ofrecer 

justificaciones y claves metodológicas que 

permitan integrar en el análisis del 

bienestar las variables del cuidado y 

el territorio. A fin de facilitar esta 

revisión, se tomará como ámbito de 
estudio el espacio geográfico europeo. 

ABSTRACT 

The study, assessment and design of 

social policies related to welfare have 

usually focused on material and economic 

indicators. However, some recent studies 

argue for the inclusion of subjective 

indicators to cater for aspects traditionally 

relegated to families private lives, such as 

care or the perception of happiness. 

According to this background, and from a 

perspective that seeks to integrate 

contributions of two social sciences such 

as sociology and geography, this paper 

aims a critical review of the scientific 

literature on subjective well-being, 

considering the sphere of care and taking 

welfare as a key element, and also a 

review of the available indicators. The 

final objective of this proposal would be 

to provide justifications and 

methodological keys, in order to integrate 

variables of care and territory in welfare 

analysis. To facilitate this review, we take 

the European geographical space as a 
field of study. 

Palabras clave 

Bienestar material; bienestar subjetivo; 

cuidado; territorio; Europa; indicadores 
subjetivos. 
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1. Introducción 

Las organizaciones sociales humanas actuales, tales como las naciones y estados 

europeos, son resultado de siglos de evolución cultural, política, territorial y 

demográfica que han dado lugar a mecanismos específicos de gobernanza y diferentes 

políticas para el cambio social. Factores como la reorganización del territorio, las 

fluctuaciones económicas globales, el aumento de la esperanza de vida, el descenso 

de las tasas de natalidad y su influencia directa en el envejecimiento de la población, 

una más tardía emancipación posterior de los jóvenes o la incorporación de las 

mujeres en el mercado laboral han puesto atención en el centro del debate sobre las 

políticas públicas y el Estado de bienestar (Bettio y Plantenga, 2008; Jensen, 2008; 

Kremer, 2007; Lewis y Guillari, 2005): un aspecto fundamental de la cohesión social, 

el bienestar y la integración ciudadana en sus entornos más próximos.  

Asimismo, la calidad de vida de las personas está relacionada con la ubicación en la 

que vive, en términos de integración, cooperación, trabajo y formación de familias. 

Una ciudad es, como señala Wilson, testimonio de la cooperación humana: las 

ciudades funcionan cuando se maximiza la cooperación, y las ciudades fracasan 

cuando la cooperación se rompe (Wilson, 1981). 

Se plantean con ello nuevos desafíos para las políticas públicas de atención y 

cuidado, que a su vez responden a diferentes principios y circunstancias regulatorias 

específicas en cada territorio. De tal modo, es posible decir que las políticas públicas 

tienen diferentes efectos sobre el comportamiento de las personas, dependiendo del 

estado, región o territorio en que se aplican (Jensen, 2008). Las políticas 

implementadas en cada país juegan un papel esencial en la calidad de vida de sus 

ciudadanos y su propia percepción subjetiva de bienestar, en los territorios concretos 
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en los que cohabitan. Por lo tanto, tomando como punto de partida la evolución 

cultural, demográfica y geopolítica que ha tenido lugar en las sociedades europeas se 

puede contemplar el estudio de la calidad de vida relacionado con el bienestar.  

Actualmente se están probando numerosos indicadores para medir la calidad de 

vida de las personas y su bienestar. En estos esfuerzos destaca la actividad 

institucional de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD) 

para la operacionalización y estandarización internacional de la medición del bienestar 

subjetivo. Sin embargo, aunque la OECD no lo contempla como mero sinónimo de 

“felicidad” (happiness), el bienestar subjetivo (subjective well-being) es tenido en 

cuenta, de manera general, como buenas disposiciones mentales (good mental states) 

incluyendo todas las diferentes evaluaciones, positivas y negativas, que las personas 

hacen de sus vidas y las reacciones afectivas de las personas a sus experiencias 

(OECD, 2011; 2012; 2013b). A este respecto, pese a que se reconoce la pretensión 

de una definición inclusiva desde la que medir el modo en el que las personas evalúan 

sus propias vidas de manera integral, los aspectos centrales de esta medición se 

centran en indicadores materiales (en términos de evaluación de vida –live 

evaluation–, en tanto que “evaluación reflexiva sobre la vida de una persona o de 

algún aspecto concreto de la misma”), también psicológicos (en términos de afecto –

affect– como “sentimientos de una persona o estados emocionales, por lo general 

miden con referencia a un particular, el punto en el tiempo”) e incluso filosófico-

psicológicos (bajo el concepto griego de “eudaimonia”, definido como el “sentido de 

significado y propósito en la vida, o el buen funcionamiento psicológico”) (OECD, 

2013b: 10). Sin embargo, cuidado y territorio aparecen sólo como elementos laterales 

en las más recientes operacionalizaciones e indicaciones de medición de bienestar 

subjetivo (OECD, 2013b). 
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2. Objetivos 

Tal y como propone el título, el presente trabajo pretende una revisión crítica de la 

medición del bienestar, a fin de proponer claves teórico-metodológicas que permitan 

integrar en dicha medición cuestiones vinculadas al cuidado y a la dimensión espacial. 

Siguiendo a Turchin (2003; 2005), se entiende que estos fenómenos deben ser 

estudiados por las ciencias sociales en su conjunto para comprender adecuadamente 

las políticas públicas actuales. Por ello, se defiende una propuesta interdisciplinar 

desde la sociología y la geografía, que permita incorporar elementos de análisis como 

el espacio geográfico (como un escenario para la cooperación entre las personas) y el 

impacto real de las políticas públicas sobre la calidad de vida de las personas. 

 

3. Metodología 

Para desarrollar los objetivos propuestos, las siguientes líneas van a procurar una 

revisión bibliográfica sobre la literatura científica en torno al concepto de bienestar 

subjetivo y a las propuestas dominantes para su medición. Asimismo el estudio se 

centrará en el concepto de cuidado y en la dimensión espacial del análisis, a diversas 

escalas, como claves y componentes determinantes del bienestar. A fin de facilitar 

esta revisión, se tomará como ámbito de referencia a Europa. 

De tal modo, proponemos una revisión crítica de la literatura existente con el 

propósito de problematizar las limitaciones metodológicas que tienen los indicadores 

existentes para medir la relación existente entre bienestar subjetivo, políticas 

familiares y cuidados. Este planteamiento se hace desde una perspectiva 

multidisciplinar que nos permitirá incorporar el enfoque territorial en la definición de 
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nuevos indicadores, como una aportación metodológica innovadora en los estudios 

sobre calidad de vida y bienestar. 

 

4. Contenido 

4.1. Políticas familiares y cuidado como indicadores de bienestar subjetivo 

Las políticas familiares y las necesidades de atención y cuidado han permanecido 

ausentes en el debate académico dominante y en la agenda pública hasta mediados 

del siglo XX, al considerarlo como asuntos privados de la familia. Sin embargo, las 

tasas de natalidad y el envejecimiento de la población han despertado un interés sin 

precedentes en la búsqueda de formas de externalizar el cuidado por medio de las 

políticas familiares y para mejorar la calidad de vida de las personas. Por ello, en los 

últimos veinte años ha sido publicada una considerable cantidad de literatura sobre 

las políticas públicas y su relación con la ética del cuidado (Pfau-Effinger y Geissler, 

2005a; Pfau-Effinger y Geissler, 2005b; Gauthier, 1996; Held, 2006; Daly y Lewis, 

2000). 

Es posible encontrar en Kohlberg (1982) un punto de partida para entender el 

concepto de "necesidad de cuidado" y su pertinencia para la elaboración de políticas 

públicas y evaluación del bienestar, en este caso definidas en términos de género. 

Esta interpretación, todavía muy parcial, inspiraría a Gilligan, quien en In a Different 

Voice (1982) hace una llamada de atención a cómo las políticas familiares surgirían a 

partir del reconocimiento de una ética de cuidado que históricamente ha sido 

principalmente responsabilidad de las mujeres. Esta revisión ética del cuidado sería el 

germen de la habitual interpretación normativa de las políticas de género con base en 
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las diferentes responsabilidades asignadas a hombres y mujeres en el trabajo de 

cuidado. Podría decirse que con la introducción de la dimensión del género, la 

investigación sobre el concepto de cuidado y las necesidades de atención ha 

desplazado el énfasis desde un estado de bienestar masculino, inspirado en el 

bienestar monetario y material como fuente de poder, hacia lo que podría describirse 

como bienestar subjetivo (en respuesta a las necesidades de la gente).  

Según Gillian, el concepto ética del cuidado basado en la responsabilidad que 

sienten las mujeres para satisfacer las necesidades de cuidado no estaría 

fundamentada exclusivamente en principios abstractos como la responsabilidad que se 

deriva de la conciencia de formar parte de una red de relaciones interdependientes, a 

causa de una identidad fuertemente relacional (Rossing et al., 1999). Se trataría de 

un concepto de cuidado vinculado directamente a la teoría de la cooperación en la 

teoría de juegos y, más concretamente, al concepto de capital social explorado por 

autores como Bourdieu (1986) y Coleman (1988), con el que se pretende 

conceptualizar la potencialidad de los individuos para crear redes sociales capaces de 

movilizar otras formas de capital económico, simbólico y cultural sobre una base de 

reciprocidad. Esta perspectiva resulta científicamente relevante para la 

operacionalización del bienestar subjetivo, por cuanto el reconocimiento de la 

necesidad de cuidado en la gestión de las políticas familiares y de género no implica 

solamente aceptar la necesidad de atención como forma de capital social, sino 

también institucionalizar, mediante políticas familiares, una necesidad básica de las 

personas que viven en las economías capitalistas modernas implementadas en 

territorios concretos. 



Ángel Carrasco-Campos, Luis Carlos Martínez y Almudena Moreno Mínguez. «Revisión crítica de la 

medición del bienestar desde una perspectiva interdisciplinar». 

 

 

 
 
 

98  11 
  prismasocial - Nº 11 | dic 2012-may 2013 | revista de ciencias sociales | ISSN: 1989-3469 

 

No obstante, tal y como se anticipaba, la gestión de políticas familiares se ha 

orientado a responder a la evolución social en términos de producción económica, 

dejando a un lado la faceta más privada de la satisfacción de las necesidades 

relacionadas con el cuidado y el individuo. La sociología de la familia y la ciencia 

económica han tratado de poner en práctica el concepto de bienestar a partir de 

indicadores como los ingresos, el empleo, la salud o la vivienda, y sólo recientemente 

ha habido interés en indicadores como la satisfacción personal con el trabajo, la 

familia, el territorio, el medio ambiente, etc. Así, por ejemplo, la OECD Family 

Database (2013a) contempla indicadores como el gasto social directo en las familias, 

los servicios para atender a personas dependientes, el permiso parental, cuidado de 

niños, horarios de trabajo, etc.  

En este sentido, las políticas familiares se han definido habitualmente de manera 

instrumental, como medios adoptados por los Estados para ayudar a satisfacer las 

necesidades de los ciudadanos y, por lo tanto, a influir en el futuro de la familia como 

institución (Kamerman y Kahn, 1978). Inicialmente, estas políticas fueron concebidas 

como mecanismos para facilitar el acceso al empleo y el desarrollo económico y no 

como un indicador de calidad de vida. Sin embargo, estos conceptos contribuyen 

indirectamente a criterios que pueden utilizarse para evaluar el grado en que las 

políticas familiares contribuyen al individuo y el bienestar familiar. Siguiendo a 

Zimmerman, y ampliando los márgenes de esta habitual lógica finalista, es posible 

considerar que se trata de políticas capaces de introducir el bienestar familiar como 

criterio; es decir, que hacen posible proponer consideraciones de la familia y del 

cuidado en el terreno de la política tanto para el establecimiento de objetivos políticos 

como para la medición de sus resultados (Zimmerman, 2001: 38).  
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Atendiendo a lo dicho, se podría decir que la idea de bienestar material se ha 

desplazado paulatinamente desde estas perspectivas puramente materiales hacia un 

idea de bienestar subjetivo, como resultado de la evolución y el cambio social 

(Inglehart, 1990). Griffin (1986) define así el bienestar en términos de necesidades 

básicas y de grado en que se éstas se satisfacen. Por su parte, Sen (1980; 1985) 

afirma que la función primaria de bienestar puede ser vista en términos de cómo 

funcionan las familias, en el sentido más amplio. Más recientemente, Zimmerman 

(2013: 10) señala al bienestar de la familia como un indicador de la calidad de vida, 

que puede ser concebido en muy diversas formas en función del país o la región en 

estudio, incluyendo así el componente territorial. 

Las contribuciones de otros estudios como Bohnke (2006) y Watson, Pichler y 

Wallace (2009) también son de gran interés para la conceptualización del bienestar en 

términos de cuidado. Ellos consideran que la calidad de vida y el progreso no puede 

medirse únicamente con criterios basados económicamente (Stiglitz, Sen y Fitoussi, 

2009), y sostienen que también debe ser analizada la manera en que las políticas e 

instituciones sociales contribuyen al bienestar. De acuerdo con esta perspectiva, el 

bienestar debería medirse por medio de indicadores de la calidad subjetiva de vida 

que refieren a cómo se sienten los individuos o cómo perciben la felicidad (Diener y 

Eunkook, 1997), lo que implicaría la inclusión de otras dimensiones no materiales 

para describir la calidad de la vida y el cambio social.  

Así, por ejemplo, lo han puesto de manifiesto los análisis transnacionales de la 

variabilidad de la calidad de vida, los cuales muestran que en Europa el impacto de los 

factores económicos sobre el bienestar se ve influenciado por aspectos como las 

políticas sociales, la salud o la confianza (Fahey y Smyth, 2004; Bohnke, 2006; 
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Watson, Pichler y Wallace, 2009). El principal problema de la utilización de los 

indicadores económicos y psicológicos para medir el bienestar es que utilizan 

indicadores relativos a la satisfacción individual más que hacer referencia a la 

sociedad como un todo. Esta perspectiva ha conducido a definir una lista de 

indicadores que no tiene un correlato directo en la calidad de vida de los ciudadanos. 

A este respecto, el análisis trasnacional llevado a cabo por Wallace y Abbot (2012), 

en el que se analiza comparadamente  el índice  creado a tal efecto sobre la calidad 

social de los diferentes países europeos, muestra la asociación directa que existe 

entre el desarrollo de las políticas familiares y el bienestar de los padres en lo que 

respecta al empleo y la familia, así como las variaciones entre los países. Ese índice 

de calidad social incluye las siguientes variables: 

 Situación económica: deprivación relativa,  desigualdad y condiciones de 

habitabilidad. 

 Cohesión social: conflicto social y confianza en las instituciones. 

 Integración social: apoyo de las políticas sociales, percepción del grado de 

integración personal en la sociedad, situación familiar. 

 Condiciones para el empoderamiento: estado de salud, situación formativa, 

dificultades en la vida. 

El análisis comparado realizado por Wallace y Abbot (2012) ha evidenciado que la 

calidad social es un buen predictor de la satisfacción de las familias. La percepción de 

la calidad de vida de los padres entre países varía en relación con el grado de 

desarrollo del Estado de bienestar en materia de políticas familiares de conciliación 

laboral y familiar y de apoyo a los padres. Por ejemplo, el estudio ha puesto de 

manifiesto que la calidad social y la satisfacción de los padres con sus vidas es mayor 
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en los países del norte de Europa, donde se han desarrollo generosas políticas de 

apoyo a las familias y a la conciliación, que en otros países europeos. 

Estos hallazgos están indicando que el bienestar subjetivo de las personas, y en 

este caso de los padres, está directamente relacionado con el marco institucional y el 

grado de desarrollo de las políticas sociales y familiares. De tal modo, futuras 

propuestas para la evaluación del bienestar subjetivo habrían de incorporar este 

componente político-institucional, valorando la posibles correlaciones entre el 

bienestar subjetivo (según han sido definido) y políticas sociales tales como permisos 

parentales, servicios familiares, cuidado infantil, tasas de escolarización infantil (a 

modo de como concreciones institucionales de la ética del cuidado previamente 

reseñada). 

Las correlaciones entre estos índices apuntarían así hacia una fuerte relación entre 

bienestar subjetivo y gasto social en forma de servicios. En este punto, las 

recomendaciones propuestas coinciden con estudios anteriores en los que se señala 

que el aumento de las tasas de natalidad en Europa están estrechamente vinculados 

al desarrollo de políticas familiares, de manera más directa en aquellas en forma de 

servicios de atención infantil que en otras formas de prestaciones monetarias directas 

(Moreno Mínguez, 2007; Castles, 2002).  

 

4.2. La dimensión territorial del bienestar subjetivo 

La perspectiva espacial puede ser útil a la hora de completar la valoración integrada 

de la medición del bienestar subjetivo well-being, como las aportaciones realizadas 

por geógrafos anglosajones, desde hace varios decenios, han venido a demostrar 
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(Smith, 1973; Smith et al., 1974; Knox, 1975). Calidad de vida y territorio son 

conceptos que aparecen cada vez más imbricados cuando quieren ser ensalzados los 

indicadores no materiales del bienestar social (Gómez et al., 2001; Prescott-Allen, 

2001; Lucero et al., 2007); así se entiende a la hora de ponderar el nivel de felicidad 

de los países, a escala mundial, en un reciente informe auspiciado por Naciones 

Unidas (Helliwell et al., 2013) o se continua enfatizando en artículos aparecidos en 

prestigiosas revistas científicas de geografía (Aslam et al., 2012) y sociología 

(González et al., 2011). La propia Comisión Europea aboga por la incorporación del 

enfoque social del bienestar a la hora de diseñar las estrategias territoriales de la 

Comunidad (European Commission, 1999; European Commission, 2011).  

Cuadro 1. Elementos y factores naturales del territorio europeo. Unidades del medio 

físico a pequeña escala 

Dominio climático Región climática Conjunto de relieve Asociación y tipo de 

vegetación 

Oceánico Templada 

 

Litoral Bosque caducifolio, 

landas y praderas Llanura sedimentaria 

Macizo antiguo de 

media montaña 

Escalonamiento vegetal 

de montaña atlántica  

Fría Litoral Bosque caducifolio 

Macizo antiguo de 

media montaña 

Bosque de coníferas 

Mediterráneo Marítima Litoral Bosque esclerófilo y 

matorral Llanura sedimentaria 

Interior Altiplanicie 

sedimentaria 

Macizo antiguo de 

media montaña 

Cordillera alpina Vegetación de alta 

montaña mediterránea 

Continental Rusa Llanura sedimentaria Bosque caducifolio 

degradado 

Bosque boreal de 

coníferas 

Báltica Llanura sedimentaria Bosque caducifolio, 

landas y praderas en Macizo antiguo de 
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media montaña degradación 

              Cordilleras alpinas Vegetación alpina y 

subalpina 

Danubiana Macizo antiguo de 

media montaña 

Bosque caducifolio, 

landas y praderas en 

degradación; Estepa de 

gramíneas 

Llanura sedimentaria 

Polar Subártica Llanura sedimentaria Tundra 

Tropical Subtropical oceánica Archipiélagos volcánicos Bosque laurifolio 

Fuente: adaptado de Demangeot (1992) y Bailey (1995) 

Europa es un territorio cambiante y diverso a múltiples escalas geográficas. A 

pequeño detalle, sin necesidad de ser más precisos en esta apreciación, la variedad de 

medios físicos, esto es, de ambientes contrastados para el desarrollo social, es digna 

de consideración (Demangeot, 1992; Bailey, 1995). Su análisis previo, en orden a 

identificar las distintas unidades definidas por el clima, los conjuntos 

morfoestructurales del relieve y las coberteras de vegetación como expresión última 

del puzle ambiental, es necesario de cara a establecer los posibles indicadores de 

bienestar subjetivo asociados con el entorno y la naturaleza (Cuadro 1).  

Así, las condiciones atmosféricas, los condicionamientos del relieve, el mosaico de 

paisajes vegetales o los efectos derivados de la intervención humana sobre el medio, 

son algunos de los componentes del espacio geográfico que incorporan múltiples 

cualidades en aras a valorar el confort climático, la contaminación, la biodiversidad, el 

riesgo natural o el impacto sobre el territorio (Figura 1). La European Environment 

Agency (EEA) proporciona una amplia base documental sobre la que pueden ser 

establecidos los mecanismos de medición de una serie de marcadores que asocian la 

calidad de vida con las características del entorno físico en que se desenvuelve la 

sociedad (European Environment Agency, 2009). Particularmente trabajados, en este 

sentido, son los que vinculan el bienestar subjetivo con los ecosistemas, si bien en 
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una consideración restringida de los sistemas naturales a la óptica estrictamente 

biogeográfica (Millennium Ecosystem Assessment, 2003; Martín-López et al., 2007; 

Montes et al., 2007; Ash et al., 2010). 

Figura 1. Indicadores del medio físico y la naturaleza asociados con el well-being  

 

Fuente: elaboración propia tomando como base documental a la European Environment 

Agency (EEA). 

La manera de medir algunos de estos indicadores reflejados pasa por el manejo de 

datos disponibles en distintas fuentes estadísticas al uso, la gran mayoría de ellas 

perfectamente compiladas por la EEA. Por ejemplo, la confortabilidad climática pudiera 

ser instrumentalizada para su ponderación a partir de variables climáticas 

normalizadas como el número de horas al año de sol, número de días de lluvia y 

número de días de niebla, a las que se unirían las que tienen que ver con la 

componente térmica: media anual, media del mes más frío y media del mes más 

cálido. Si de contaminación atmosférica se tratase, la emisión de gases efecto 

invernadero por persona y la emisión de compuestos CFC por persona serían los 
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Litosfera 

Biosfera  

Geosfera 

Elemento/factor 

Clima 

Aire 

Tierra 

Vegetación 

Riesgo Natural 

Impacto Ambiental 

Indicador 

Confortabilidad climática 
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aspectos a consignar. Por su parte, la diversidad y protección del “medio” puede ser 

fácilmente calificable en base a criterios de medición caso del porcentaje de usos del 

suelo sobre el total de la superficie del área en cuestión, el porcentaje de superficie 

protegida sobre la totalidad del espacio considerado o la variedad de especies y 

formaciones vegetales presentes en un territorio determinado (aspectos todos ellos 

que pueden ser cartografiados gracias a un potente Sistema de Información 

Geográfica como es el Corine Land Cover). Por último, las cuestiones ambientales en 

orden a detectar los riesgos naturales y tecnológicos o los impactos sobre los 

ecosistemas son contempladas en estadísticas sobre el número de desastres 

naturales/tecnológicos al año y sus causas, el coste en número de vidas humanas y 

en pérdidas económicas y, en lo referente a la “sostenibilidad”, a partir de un 

indicador estandarizado como es el de la huella ecológica por persona en hectáreas 

globales o la energía consumida por persona y hectárea. 

La diversidad europea vista sobre la base de la gran variedad de medios físicos se 

hace igualmente evidente desde el punto de vista funcional: la estructura territorial a 

escala regional y local también ofrece una amplia complejidad. No en vano, para los 

geógrafos es una realidad incuestionable el variopinto muestrario de tipologías 

espaciales existentes en Europa. Sin ánimo de ser excesivamente prolijos, las aquí 

apuntadas, a partir de una dualidad manifiesta entre los mundos urbano y rural, son 

solo una síntesis generalizada de las comúnmente contempladas por la European 

Observation Network for Territorial Development and Cohesion (ESPON). Desde las 

áreas metropolitanas, estas son, las principales urbes en una casuística de dinámicas 

y especializaciones variadas, pasando por el amplio corolario de situaciones que 

definen a las ciudades de tamaño intermedio y a las de menor entidad, y hasta el 
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ámbito del “rural profundo”, la población europea habita y se distribuye acorde a un 

modelo de poblamiento desequilibrado, que se dilata en el tiempo (Cuadro 2). 

Cuadro 2. Estructura y elementos funcionales del espacio europeo. Síntesis territorial 

Regiones/áreas Jerarquía territorial Tipología funcional 

Urbanas 

(>150 hab/km2) 

Metrópolis  

(>500.000 hab) 

Centros globales 

Centros nacionales 

Centros subnacionales y 

regionales 

Ciudades de especialización 

terciaria avanzada y/o en alta 

tecnología industrial 

Ciudades en declive industrial 

Ciudades turísticas y 

culturales 

Ciudades medias  

(50.000-500.000 hab) 

Centros regionales y 

subregionales 

Ciudades de especialización 

terciaria avanzada y/o en alta 

tecnología industrial 

Ciudades en declive industrial 

Ciudades turísticas y 

culturales 

Ciudades en atonía o 

estancamiento especializadas 

en servicios tradicionales 

Ciudades satélite en sistemas 

metropolitanos 

Pequeñas ciudades  

(10.000-50.000 hab) 

Ciudades turísticas y 

culturales 

Ciudades en atonía o 

estancamiento especializadas 

en servicios tradicionales 

Pequeños centros industriales 

Ciudades satélite en sistemas 

metropolitanos 

Ciudades satélite en áreas 

urbanas intermedias 

Rurales 

(<150 hab/km2) 

Centros de servicios  

(2.000-10.000 hab) 

Núcleos periurbanos 

Centros de servicios en 

progresión  

Enclaves de industria rural 

y/o desarrollo del potencial 
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endógeno 

Centros rurales en regresión 

Núcleos rurales  

(<2.000 hab) 

Enclaves en espacios de 

renovación agraria 

Enclaves dinámicos con 

valoración del potencial 

endógeno 

Despoblación en espacios de 

abandono agrario 

Fuente: adaptación propia basada en trabajos de la European Observation Network for 

Territorial Development and Cohesión (ESPON) 

Conforme a esta clasificación, cada uno de los territorios definidos es el escenario y 

el producto, a su vez, de las relaciones sociales de quienes en ellos habitan. A este 

respecto, se puede poner de manifiesto que a mayor calidad de una localidad mayor 

es el bienestar de los residentes en ella (Comité de las Regiones, 1999; Pacione, 

2003; Leva, 2005). Siguiendo los enfoques más actuales, fundamentados en la 

metodología de las smart cities, son consignados un conjunto de indicadores sobre el 

nivel de calidad alcanzado por un territorio (European Smart Cities, 2007; Tranos et 

al., 2012; Chourabi et al., 2012). De esta forma, cuanto más “inteligente” es un lugar 

en función de las variables gobernanza, movilidad, medio ambiente y forma de vida, 

más óptimo será el bienestar, en términos de well-being, del que gozarán las 

personas allí residentes (Figura 2).  
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Figura 2. Indicadores de calidad territorial asociados con el well-being. Propuesta 

basada en la metodología smart cities 

Gobernanza inteligente 

(Participación) 

 Movilidad inteligente 

(Transporte y TIC) 

Participación en la toma de decisiones 

Servicios públicos y sociales 

Gobernanza transparente 

 

 Accesibilidad local 

Accesibilidad inter e intranacional 

Infraestructuras de TIC  

Sistemas de transporte innovadores en 

sostenibilidad, innovación y seguridad 

   

Medio ambiente inteligente 

(Recursos naturales) 

 Vida inteligente 

(Calidad de vida) 

Capacidad de atracción de las condiciones 

naturales 

Contaminación 

Protección medioambiental 

Gestión sostenible de los recursos 

 Equipamientos culturales 

Condiciones sanitarias 

Seguridad individual 

Calidad de vida en el hogar 

Servicios y equipamientos educativos 

Cohesión social 

Fuente: adaptado de European Smart Cities (2007). 

¿Pero cuáles podrían ser algunos de los instrumentos de medición para aprehender 

estos indicadores de calidad territorial vinculados al bienestar subjetivo? La respuesta 

pasa, en primer término, por incorporar el componente territorial a los datos 

estadísticos existentes que, a escala de la Unión Europea, más pudieran dar cuenta de 

esta realidad. Tomando, para ello, como referencia la riqueza documental de Eurostat 

y los estudios auspiciados por la Política Regional de la Unión Europea (INFOREGIO), 

entre otros, se pueden mensurar, aunque no sin dificultad, las variables reflejadas. De 



Ángel Carrasco-Campos, Luis Carlos Martínez y Almudena Moreno Mínguez. «Revisión crítica de la 

medición del bienestar desde una perspectiva interdisciplinar». 

 

 

 
 
 

109  11 
  prismasocial - Nº 11 | dic 2012-may 2013 | revista de ciencias sociales | ISSN: 1989-3469 

 

este modo, la participación en el gobierno local puede ser medible por medio de ítems 

que contemplan el número de representantes municipales por habitante y la 

importancia que dan a la política local y regional los ciudadanos. El buen gobierno a 

través de los servicios públicos y sociales y la transparencia en la gestión pudiera 

constatarse por medio del gasto intermedio por residente municipal o por los datos 

derivados de encuestas sobre el grado de satisfacción con los servicios prestados, con 

la transparencia de la administración o la satisfacción con la lucha contra la 

corrupción. La movilidad “inteligente”, entendida a partir del transporte eficiente y la 

utilización de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), es medible 

en términos de accesibilidad local en cuanto a la relación existente entre redes de 

transporte público y habitantes y el grado de satisfacción con el acceso y la calidad del 

transporte público; y de accesibilidad nacional e internacional: con el número de 

aeropuertos existentes en un territorio y su grado de frecuentación y flujos de vuelos. 

Por su parte, la cuantía de ordenadores por hogar y el acceso a internet dan cuenta de 

la “alfabetización” digital de la población. Finalmente, la cuota existente de movilidad 

verde (tráfico individual no motorizado), la seguridad en el tráfico o el uso de 

vehículos ecológicos, hacen lo propio para acabar de dibujar el panorama sobre 

sistemas de transporte innovadores, seguros y sostenibles. 

En este sentido, la sostenibilidad ambiental de un territorio en su ligazón con el 

bienestar subjetivo poblacional ha de pasar por una evaluación de los cuatro 

indicadores reseñados a tal efecto, que pueden ser medibles en función de una serie 

de parámetros: las hora de sol, el porcentaje de espacios verdes o el mosaico de usos 

del suelo y de paisajes representativos, en lo que a atractivo de las condiciones 

naturales se refiere; las partículas contaminantes y calidad del aire, la contaminación 

acústica y las enfermedades respiratorias respecto al medio ambiente local y regional; 
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los esfuerzos en la declaración y el número de espacios naturales protegidos; y el uso 

eficiente del agua y de la electricidad, en gasto y consumo por persona, para valorar 

la gestión sostenible de los recursos.  

Para finalizar, mencionar de nuevo a la vida “inteligente”, que acaba por acercar la 

dimensión última de la calidad de vida asociada al espacio geográfico, a escalas 

locales y regionales. La medición del equipamiento cultural: asistencia al cine y 

número de cines, al teatro y número de teatros o la variedad y frecuentación de los 

museos; la de las condiciones sanitarias de un lugar determinado: camas de hospital 

por residente, médicos por habitante, esperanza de vida, satisfacción con la calidad 

del sistema de salud; la de la seguridad ciudadana: índice de delincuencia, 

satisfacción con la seguridad personal; la de la calidad de vida en el hogar: estado de 

las viviendas y año de construcción, superficie media por habitante, satisfacción 

personal con la situación de la vivienda; y la de los servicios y equipamientos 

educativos: estudiantes por habitantes, número de centros educativos según nivel, 

satisfacción con la calidad y el acceso al sistema educativo, son solo, en conjunto, 

algunas de sus manifestaciones más remarcables. Sin olvidar, ya para terminar, la 

ponderación del índice de cohesión social, que pudiera derivarse de la percepción del 

riesgo de exclusión y de las tasas de ciudadanos y hogares por debajo de la línea de 

pobreza. 
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5. Conclusiones 

Tal y como se ha pretendido justificar a nivel teórico-conceptual en las páginas 

anteriores, las propuestas para futuras investigaciones e intentos de medición del 

bienestar subjetivo deberían apuntar en dos direcciones: por una parte, hacia la 

operacionalización del cuidado a través de políticas familiares; por otra parte, hacia la 

incorporación de variables que incluyen el componente territorial advertido. 

En primer lugar, es preciso subrayar que los estudios realizados sobre la calidad de 

vida y la satisfacción personal destacan la importancia de los factores relacionados 

con la vida privada y familiar, tales como el desarrollo de políticas sociales y familiares 

que ayudan a la conciliación laboral y familiar y al cuidado de las personas 

dependientes y que, salvo excepciones, no se incluyen en las estadísticas 

internacionales existentes para la medición del bienestar social e individual.   

Asimismo, debemos señalar la necesidad de profundizar en operacionalización del 

cuidado, como una forma más precisa de bienestar desde una dimensión subjetiva 

(well-being). De esta manera, en vista de los cambios sociales que se desplazan hacia 

formas más sutiles y complejas de la modernidad, en términos de modernidad líquida 

(Bauman, 2000) o de Sociedad Red (van Dijk, 1991; Castells, 1996; 1997; 1998), las 

políticas públicas y mediciones del bienestar de los ciudadanos reclaman nuevas 

formas de conceptualización, que van más allá de las habituales variables socio-

económicas en clave material-objetiva, para incluir indicadores capaces de evaluar el 

bienestar de las personas, teniendo en cuenta no sólo su propia percepción de la 

felicidad y el bienestar (y no sólo las condiciones materiales para tal bienestar que se 

produzca), sino también las necesidades especiales y puntuales para su desarrollo. En 

este sentido, habría de proponerse para futuras investigaciones una observación más 
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detallada de las posibles relaciones entre políticas familiares y el bienestar individual, 

con el fin de determinar mediante el uso de datos empíricos la necesidad de redefinir, 

ahora más que nunca, el Estado de Bienestar (ahora como bienestar subjetivo) en 

términos de gasto público orientado a servicios ciudadanos (no tanto hacia cuestiones 

de orden puramente material) que satisfagan las necesidades de cuidado. 

Una alternativa metodológica para su análisis sería utilizar la triangulación para 

combinar los resultados obtenidos por macro-encuestas periódicas (EUROSTAT; 

OCDE; European Social Survey) con los estudios de naturaleza más comprensiva, 

desde un punto de vista cualitativo (Ryff, 1989; Heintzman, 1999; Scheiber, Carver y 

Bridges, 2001). La propuesta sería incorporar información procedente de técnicas de 

investigación como entrevistas en profundidad y grupos de discusión, lo que llevaría a 

una mejor comprensión de las razones de bienestar subjetivo, con vistas a la posible 

inclusión de nuevas variables en futuras encuestas. 

Sin embargo, sin ir más allá de intereses investigadores estrictamente descriptivos, 

las alternativas pasarían por combinar la operacionalización del cuidado, según se ha 

definido, con la posibilidad de cubrir las necesidades de atención a través de políticas 

públicas de servicios, como una forma de materializar políticamente los esfuerzos de 

alcanzar un cada vez más alto grado de bienestar subjetivo. Si, tal y como 

demuestran los estudios analizados, la tendencia actual revela la pretensión de 

transitar de una idea de bienestar en términos materiales (welfare) hacia el bienestar 

subjetivo (well-being), surge la necesidad de institucionalizar el cuidado mediante 

políticas orientadas a los servicios concretos, lo cual implica reconocer al bienestar 

subjetivo como una cuestión pública, y no solamente como necesidades concretas y 

específicas de la esfera privada. 
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Por otra parte, se ha señalado también el valor científico de integrar en la 

investigación sociológica contribuciones de ciencias sociales como la geografía. Si, tal 

y como se reclama, parece cada vez necesario prestar políticamente atención a las 

realidades concretas de los ciudadanos para contribuir a su bienestar subjetivo, las 

políticas, medidas y mediciones concretas diseñadas para tales propósitos deberán 

tener en consideración de manera radical (y no sólo como elemento puramente 

contextual) las particularidades territoriales y espaciales del entorno en el que se 

integran y habitan los ciudadanos. 

Se reclama con ello no sólo la interdisciplinariedad de la investigación social sino, 

más concretamente, el potencial explicativo de componentes y variables propias de 

otras ciencias sociales, en este caso de la geografía, a través de la integración de la 

dimensión territorial. Incluso desde un punto de vista puramente metodológico, 

también parece pertinente considerar estas propuestas para la puesta en práctica de 

la atención desde una perspectiva cualitativa, con el fin de agregar elementos 

espaciales y ambientales a las explicaciones puramente descriptivas de las 

estadísticas tradicionales. 

Según se afirma, la medición e interpretación de los cambios sociales en términos 

de progreso no quedaría sólo relegado a variables de tipo económico, sino también en 

las dimensiones éticas vinculadas a la atención, así como a consideraciones 

territoriales. De esta manera, y para finalizar, se insiste de nuevo en que la 

evaluación del progreso, bienestar y felicidad no debe sólo ser considerada desde un 

punto de vista puramente objetivo, basado en los indicadores tradicionales de gasto 

público como una manera de facilitar las condiciones materiales para el bienestar, sino 
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también teniendo en consideración la inclusión de variables, e incluso metodologías, 

capaces de hacer frente a los aspectos subjetivos. 
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